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Investidura de Doctores Honoris Causa, presidida por el Gran Canciller 
DEL DISCURSO DEL GRAN CANCILLER 

• "Soy sacerdote de Jesucristo y contemplo con aleg1ría 
los ava'nces grandiosos de 'la sabiduría h·u'mana". 

• ".u Universidad no vive d·e espald'as a nin91u.na incer
tid,u·mibre, .a nin191una inquietud, a nin91u1na necesidad 
de los 1homlbres". 

• "Es 'Una ma·ravHla comprobar cómo Dios a:yud1a a la 
inteHgenc.ia h1umana en esas investigaciones q'ue nece· 
sariamente tienen que llevar a Di·os, ·porq1ue c0ntri1buyen 
-si son /Verdadera:menite c,ientí1fica·s- a acercarnos al 
Cf'eador-''. 

CEREMON'IAL 
A las doce de la mañana, 

el claustro universitario se 
!hallaba reunido en la Sala 
de .Profesores. El cortejo se 
dis,puso por orden de anti
qüedad de los centros. Ce
rraba la comitiva la Junta de 
Gobierno con el Gran Canci
.Jler y las autoridades asis
tentes a!I acto. Al entrar en 
el Au'la Maqna, los profeso
res permanecieron en pie v 
cubiertos. La presidencia to
mó asiento. 

Después de que el secre
tario qeneral procedió a la 
lectura de las actas, el Gran 
CancMler ordenó a los profe
sores que actuaban de padri
nos, don Jorqe Carreras Llau
sana, don Jesús Vázquez 
García y don Frwcisco lñi
quez Almeoh, que acompa
ñasen .al Aula Maana a Jos 
doctorandos. Los padrinos sa
lieron prec1edidos del maes
tro de ceremonias . 

Al reqreso, los padrinos, 
con los doctorandos. fueron 
recibidos por todos 'los asis
tentes, puestos en pie. 

Cuando eil Gran Canciller 
tomó asiento, lo hicieron 
iquallmente tcx:los los asis
tentes. 

tos padrinos de cada uno 
de los doctorandos, puestos 
en pie en medio del estrado. 
frente al Gran Canciller, pro
nunciaron una alocución en 
eloqio de los doctorandos. 
Concluido el eloqio. cada .pa
drino solicitó del Gran Can
ci.Jler la conces ión del Gra
do. A continuación el Gran 
Canciller entreqó las insiq
nias a 'los nuevos doctores : 
birrete doctorail, anillo, libro 
v diploma. 

·Al comenzar un nuevo cur
so en la vida de esta Univer
sidad , el co!Jorido de las ves
tiduras académicas ennoble
ce su marc'O, solemne y en
qalanado para recibir en e·I 
Claustro de Doctores a tres 
Maestros de las Artes, de 
las Leyes y de la Medicina. 

Como. Gran Canciller de 
la Universi:dad de Navarra. al 
otorqaros este Qalardón, 
Quiero manifestaros, ante to
do, mi aqradecimiento por 
la cdlaboración que, con 

1 vuestro trabajo, venís pres
tando a esta Universidad. 

.c;;uando el ánimo fatiqado 
de tantos protaqonistas de 
la tarea universitaria traslu
ce hoy los desasosieqos de 
una hora de cambios pro
fundos, es una invitación a 
la esperanza contemp1lar la 
vida de los tres nuevos Doc
tores: sus años de servicio 
qeneroso a la Universidad: 
su qrandeza de ánimo para 
afrontar ornblemas arduos: 
su trabajo constante, con a!
tura, sin desmayos ni rutina : 
su solicitud en la formación 
de tantos discípulos , en los 
que han sabido despertar la 
conciencia de la nobleza de 

~ vocación universitaria, co
mo instrumento de proqreso 
espiritual, científico, cultu
ral_ y civi'I. 

Soy sacerdote de Jesucris
to y c.ontempilo con .aleqría 
'los avances qrandiosos de 
la sabiduría humana. El Se
ñor otorqó al hombre, como 
prueba de su amor de pre-

. dMección, eil privilegio de ese 
chisopazo de la lnteliQencia 
divina Q\le es e1 entendi
miento. Y es una maravilla 
comprobar cómo Dios ayu
da a la inteliqencia huma
na en .esas investiqaciones 
que necesariament·e tienen 
que llevar a Dios, porque 
contribuyen -si son verda
deramente científicas- á 
acercarnos al Creador. 

la s ciencias humanas. 
desarrolladas con principios 
y métodos proopios, ava'lora
das con el contraste de la 
1Reve·lación sobrenatural, con
tribuven a resolver de modo 
adecuado 'los problemas hu
rnan·o-S. - es1piríluaTes -.:,¡- tem
porales. de todo tiempo · v 
luqar. 

il'a Universidad no vive de 
espaldas a ninquna incerti
dumbre, a ninquna inquietud, 

a ninquna necesidad de los 
hombres. No es misión su
ya ofrecer soluciones inme
diatas. Pero, al estudiar con 
profundidad científica los 
problemas, remueve también 
los corazones. espolea la pa
sividad, despierta fuerzas 
que dormitan, y forma ciu
dadanos dispuestos a cons
truir una sociedad más justa. 
Contribuye así con su labor 
universal a quitar barreras 
que di.fic.ultan el entendi
miento mutuo de los hom
bres, a aliqerar e1I miedo an
te un futuro incierto. a pro
mover -<:on el amor a la 
verdad. a la justicia y a la 
libertad- la paz verdadera 
y la concordia de los espíri
tus y de las naciones. 

tos nuevos Uoctores son 
Maestros en saberes enrai-~ 
zados en e'I venero más pro
fundo de'I patrimonio cultu
ral dlásico. en disci·plinas 
cultivadas en las Universida
des casi desde su mismo 
oriqen, y especialmente ne
cesarias a 1Jos hombres de 
nuestro tiempo. 

ta Medicina alivia los su
frimlentos del! cuerpo y el 
dolor del alma, inseparables 
de nuestra condición huma
n'a, y facilita ese derecho 
del hombre a no estar solo 
en Ja hora difícil de la en
fe~medad y el desconsuelo . 

1EI DerechÓ ordena seqún 
justicia la convivencia de 
Jos 'hombres y de los pue
blos. y qarantiza contra los 
abusos y tiranías de quienes 
querrían vivir o qobernar a 
tenor de su propio arbitrio 
o de su fuerza prepotente. 

Las Artes estimulan .la con
templación de la belleza. y 
aY\.ldan a sobrellevar el pe
so de un trabajo que, por tan
tas circunstancias, hov es 
más fácil que aqote v rinda 
los ·espíritus. 

,ef Profesor Erich tetterer 
alcanzó muy joven renombre 
universal por sus investiqa
ciones médicas, publicadas 
en centenares de trabajos v 
desarrolladas por un extra
ordinario número de discípu
los y . ·colaboradores . Frente 
a la fraqmentación de la 
ciencia contemporánea, fl 

Profesor L!etterer ha sabido 
inscribir en una síntesis qlo
bal los hallazqos pacientes 
de sus. investiqaciones esoe
ciallizadas y minuciosas. Y, 
en 1964, quiso poner todo su 
saber y orestiqio científico 
al servicio de esta Univer
sidad. Desde entonces y has
ta 1971, como Profesor ordi
nario de Patoloqía General v 
Oirector del Departamento 
de lomunoloqía de nuestra 
Facultad de Medicina, ha 
rea'lizado una Inolvidable la
bor como científico y como 
maestro. La Universidad de 
Navarra sabe bien cuánto de
be al Profesor Erich Letterer 
al recibirle hoy en el Claus
tro de Doctores de su Facul
tad de Cienci1as. 

En el Profesor Paul Our,liac 
se inteqra el estudio del De
recho y el de la Historia, en 
sus ya larqos años de de
dicación a la docencia en 
Montoellier y Toulouse. Mé
rito suyo es la permanente 
contribución a un meior co
nocimiento de las institu·cio
nes históricas de'I Derecho 
francés, y de las vicisitudes 
de la l1ilesia y del Derecho 
canónico en el siglo XV, épo
ca de contrastes violentos y 
perfiles difíciles. Sus estu
dios sobre el Dereoho en el 
Medioevo de la Francia me
.rldlona1I -publicados alqu
nos en Esoaña- muestran 
hasta Qué punto es solidario 
el patrimonio cultural y ju
rídico de los países del Oc
cidente et1r0Peo. Su labor di
rectiva en el Instituto de Es
tudios Politicos de Touiouse 
atesti~ua cómo ell conoci
miento profundo de la His
tori·a enriquece tcx:lo esbozo 
de solución de los nuevos 
problemas sociales. Al incor
porarle a nuestro Olaustro de 
Ooctores corresponde rn o s 
también. en justicia, a su co
laboración esforzada v leal 
con la Universidad de Na-
varra. . 

Y esta Universidad no 
puede dejar de aqradecer la 
aportación de la fecunda 
madurez del Marqués de· Lo
zoya: después de muchos 
años de docencia, vino a en
señar a Pamplona con alma 
joven, con la amplitud asoni-

brosa de su ciencia Y. sobre 
tcx:lo, con la inimitable senci
llez de su temple humano. 
Poeta delicado, escritor bri
llante, hombre de bien, don 
Juan de Contreras y LÓPez 
de Ayala ocupa un luqar de 
reliev!) entre .Jos . enamora, 
dos y los historiadores de'I 
Arte español. Al cariño au
téntico de sus innumerables 
discípulos --dentro y tuera 
de las aulas- se une _ hoy 
fa qratitud de la Universidad 
de Navarra. cuya Asociac.ión 
de Amiqos ha acéptado pre
sidl r desde 1971. 

En los méritos de estos 
ilustres Maestros, reconoce
mos un capítulo del dilatado 
esfuerzo de la inteliqencia 
,humana por salir de las os
curidades de la iqn'Orancia 
y del error, y por liberarse 
de la mis·eria y de la anqus
tia. Su ejemplo es un reno
vado estímulo que nos im
pulsa a sequir andando el 1ar
qo camino del proqreso. 

Los corazones qenerosos, 
mientras jalonan el apasio
nante y difícil panorama del 
trabajo universitario con su 
abnegación, con su espíritu : 
de servicio y con su ilusión 
humana, repetirán con ale
qría aquellas palabras de la 
Escritura: 

¡.No está ahí, clamando, /á 
sabidurla y dando aritos la 
inteligencia? Se 11ara en los 
altos cabezos, junto a Jos ca
minos, en los cruces de las · 
veredas; da voces en las 
puertas, en las entradas de 
la ciudad. en los umbrales 
de las casas (Prov. VIII. 1-3). 

Cuando lo invocamos con 
fortaleza, e1 Señor da clari
dad a nuestra mente y afian" 
za nuestra te. In auacumaue 
die lnvocavero te. exaudl me 
(Ps. CXXXWI, 3). El Señor 
nos ·escuoha siempre que 
acudimos a su amor y a su 
poder. Hov nos diriQlmos de 
nuevo a El , serenos. con
fiados, en petición humilde 
de l'a luz de su Sabiduría . 
Que ilumine 'las inte'lfqencias 
Y los corazones en nuestro 
laborar Incierto por el pro
qreso de la ciencia v de la 
cultura, por la promoción de 
tcx:los Jos hombres. por la 
ped~oqía de la te cristiana•. 

A- continuación, los nue
vos qraduados pidieron 'la 
venia del Gran Canciller pa
ra hacer uso de la palabra. 
·Terminadas las disertacio
nes. el Gran Canciller pro
nunció el discurso de bien
venida a los nuevos docto
res. El Profesor Ourliac es investido Doctor Hono

ris Causa po1· el Gran Canciller 

El Profesor Letterer recibe ae las manos 
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